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REFLEXIONES


Vivimos en un universo sin límites. El único límite es nuestra ignorancia.


Las profecías no han sido dadas para que se cumplan, sino para que no se cumplan. La idea es advertir para corregir.


La meta del contacto no es tratar de pensar igual, sino pensar juntos y unidos.


Si un solo mensaje, si una sola experiencia y salida al campo han contribuido a aclarar quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos, se ha justificado entonces ampliamente el contacto y todo el esfuerzo y dedicación que se le dio.


La naturaleza del contacto es dar luz sobre el sentido de todo lo que se ha vivido en este planeta y sobre todo lo que podría llegar a vivirse.


Estos seres que nos visitan tienen tanto que aprender de nosotros como nosotros de ellos.


Todo cuanto ocurre en nuestro planeta afecta a todos aquellos que habitamos aquí, e, igualmente, nuestro estado mental afecta al mundo que nos cobija. Somos una unidad y, por tanto, debemos actuar desde esa unidad para cambiar las cosas.


La sola existencia es aprendizaje, y todos estamos aprendiendo todo el tiempo.
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INTRODUCCIÓN


“La vida puede llegar a ser más increíble que todo lo que uno podría imaginarse y soñar, y reservarle a uno las experiencias más insólitas, de las que se puede extraer las más grandes enseñanzas. La clave está en no ponerse límites, y acceder a ella con los ojos vigilantes, la conciencia despierta y el corazón abierto”.


Estábamos con mi esposa y mis hijas en la cocina, sentados alrededor del comedor de diario, en un apacible barrio de las afueras de la ciudad de Lima. Había hecho un alto entre los innumerables viajes que me tocan realizar por el mundo para pasar unos días de solaz y descanso. Veníamos conversando durante el almuerzo acerca de mi último proyecto, dos nuevos libros que ya estaban en la etapa de corrección, que se sumarían a la larga lista de los ya publicados, cuando de pronto una de mis hijas me preguntó por qué no publicaba una antología de las experiencias más intensas que me habían tocado vivir a lo largo de varias décadas de contacto extraterrestre. Inmediatamente las demás se hicieron eco de la idea.


Ciertamente, no tenía la misma visión de las cosas que en los inicios de mi contacto, y por supuesto que tampoco a mis dieciocho años, cuando todo empezó. Entonces sentí que, tal como ellas me aconsejaban, ya era el momento de hacerlo, de retomar todo lo vivido y volverlo a escribir, pero llegando sobre todo a aquel nuevo público, a aquellas nuevas generaciones que se van sumando al tema, y que no leyeron mis primeros libros, o que hoy requieren de la comprensión, madurez y claridad que dan las canas y los aciertos, así como los errores asumidos.


No pensé que fuera tan fácil hacerlo, ni que me entusiasmara tanto, al punto de dejar todo lo que venía haciendo para ponerme a escribir hora tras hora. Es cierto que, viajando por muchos países cada año, me tocaba una y otra vez contar cómo empezó todo, como evolucionó y cómo llegamos hasta el momento actual, pero de forma resumida, sin mayores detalles. Esto sería diferente, me dedicaría a hablar solo de las experiencias que marcaron hitos en mi vida, y que me han llevado a ser la persona que soy en la actualidad, y por lo que soy conocido.


Este libro es una invitación a conocer en profundidad las experiencias de un contacto con extraterrestres, así como de un contactado, un ser humano más, que sin ser una persona especial ha vivido, sin embargo, una experiencia extraordinaria, la que me llevó más tarde a dar conferencias sobre el mensaje del contacto extraterrestre en la misma sede de las Naciones Unidas, en la Sociedad de las Américas y en algunas de las más importantes universidades del mundo.


Hoy, con mucho orgullo, puedo decir que he formado parte de un hecho histórico y trascendental como es: comprobar y demostrar, junto con muchas personas, algo que por intereses creados se ha venido ocultando sistemáticamente: la existencia de vida inteligente extraterrestre y el contacto con esa otra realidad.


A lo largo de todo el proceso del contacto, se convocó hasta en diez oportunidades a la prensa internacional, para que sea testigo de la autenticidad, verdad y vigencia de estas experiencias, así como del mensaje recibido y trasmitido, que fundamentalmente procura sembrar esperanza en la humanidad con relación a un futuro positivo para el planeta, por cuanto las profecías son advertencias para ser modificadas siempre que antepongamos el esfuerzo de nuestra propia transformación personal y colectiva.


Una de las invitaciones a la prensa, la quinta, ocurrió en marzo de 1989, cuando cuarenta periodistas de ocho países asistieron al desierto con nosotros, junto con ochenta representantes de nuestros grupos de todo el mundo, quienes pudieron ver, filmar y fotografiar la nave extraterrestre.


La séptima vez que se convocó a la prensa fue en la playa Paraíso, al norte de Lima, en agosto de 1997, cuando los periodistas no solo tuvieron avistamientos, sino que hasta vivieron experiencias muy directas, que antes solo estaban reservadas a los contactados, como fueron la recepción de los cristales de cesio y el paso Xendra.


La octava vez vino la doctora Ana María Polo, quien dirige en Miami el exitoso programa de televisión Caso cerrado, y, junto con ella, periodistas de diversos medios, entre ellos los del diario El Comercio, de Lima, y todos fueron testigos en marzo del 2009, en el desierto de Chilca, de la aparición de una nave extraterrestre.


La novena ocasión fue al cumplirse el cuadragésimo aniversario del grupo de contacto, en el año 2014, cuando periodistas de varios medios internacionales y asesores civiles de la Comisión de Investigación de la Fuerza Aérea del Perú atestiguaron y hasta filmaron brevemente de día y más ampliamente de tarde y noche la presencia de los objetos en el cielo de Chilca.


Ese mismo año 2014, se dieron las condiciones para convocar a periodistas en México para que nos acompañaran a las ruinas de la impresionante ciudad prehispánica de Teotihuacán, un lugar con innumerables pirámides, para un avistamiento ovni. Fuimos cincuenta y cinco personas involucradas en el plan de meditar y crear las condiciones para un contacto junto con los periodistas. Desde las 10:30 a. m. hasta las 5:30 p. m., se sucedieron los avistamientos a plena luz del día y ante la mirada atónita de periodistas y hasta de los turistas presentes en el lugar. Todo ello fue videograbado, y el testimonio se puede apreciar en el video de Youtube “Impresionantes avistamientos ovni en Teotihuacán”.


Como sabemos, el tiempo no pasa en vano. Haber afirmado hace más de cuatro décadas que teníamos contacto con seres que habían implantado la vida de forma artificial en las lunas de Júpiter sobre el hielo de su superficie —quienes aprovecharon las aguas del subsuelo y la actividad geotérmica, y erigieron construcciones en forma de domos para dedicarse a la actividad minera— era propio en aquel entonces de mentes calenturientas y fantasiosas. Sin embargo, la sonda Galileo fotografió en 1996 las lunas de Júpiter, entre ellas el satélite Europa, y detectó grandes masas de agua debajo del hielo de su superficie. En Ganímedes, esta misma sonda y el telescopio espacial Hubble detectaron una magnetósfera, un campo magnético propio de un planeta vivo, y manchas sobre su superficie de lo que parecía ser vegetación y hielo de agua, y hasta una extraña formación de ozono en la atmósfera de Ganímedes, una condición para la vida. Es más, los científicos rusos de la Universidad de Moscú analizaron las fotografías de la sonda norteamericana Galileo, y concluyeron que sobre la superficie de las lunas Europa y Ganímedes asomaban lo que parecían ser construcciones en forma de domos, carreteras y puentes elevados, túneles y excavaciones propias de actividad minera.


Todas estas experiencias no hacen más que confirmar que no estamos solos, nunca lo hemos estado; y sí hay esperanza, pero esa esperanza está en nosotros mismos.
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CAPÍTULO 1


EL AVISTAMIENTO


“Toda experiencia real de contacto es comprobable, y la contundencia y trascendencia de este está en relación directa con el número y la objetividad de los testigos”.


Desde muy joven, tuve profundas inquietudes espirituales. Buscaba afanosamente, a pesar de mi corta edad (17 años), las respuestas a aquellas preguntas que nos hacemos todos los seres humanos en algún momento de nuestra vida: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos? y ¿hacia dónde vamos?


Estudié en un colegio religioso, y tenía una formación como creyente, pero mis necesidades interiores eran más espirituales; necesidades de fondo, no de forma. Mi padre, don Carlos Paz García, investigaba el tema ovni como hobby, pero de forma tan apasionada que llegó a ser considerado el más importante investigador en el país y en Latinoamérica. Mi madre, norteamericana de nacimiento, diez años más joven que él, lo apoyaba en su cruzada por desentrañar la verdad que podían estar ocultando los gobiernos sobre el tema.


Nací, pues, en ese ambiente, pero ese tema no era algo que me atrajera demasiado. Más bien aceptaba la posibilidad de vida extraterrestre como algo lógico y de sentido común; sin embargo, el destino me tenía reservadas muchas sorpresas al respecto.


Debido a unas conferencias que mi padre dio a una agrupación yoga, siempre sobre su tema, me vi envuelto en la filosofía oriental, así como en la práctica de técnicas de concentración y meditación, las cuales me fueron aportando muchas respuestas, pero, a la vez, me despertaron más preguntas y la necesidad de confrontarlas.


En enero de 1974, salió una noticia en el diario más serio y conservador de Lima, El Comercio, según la cual había sido descubierto, por medio de los vuelos tripulados y los radiotelescopios, que el espacio no era el lugar de silencio sepulcral que se creía, sino que, por el contrario, estaba ocupado por mucho ruido, demasiada bulla, y que todos esos sonidos u ondas de radio podían ser mensajes enviados de otros planetas por civilizaciones avanzadas interesadas en conectarse con sus similares en el uni-verso. Se hablaba del proyecto Ozma, una versión antigua de lo que hoy se conoce como el proyecto Seti. Todo esto motivó a mi padre, hombre jovial y sociable, a organizar una conferencia para comentar el artículo. La disertación corrió a cargo de un amigo suyo, el doctor Víctor Yáñez Aguirre, médico del Hospital de Policía de Lima, eminente esoterista y apasionado de la parapsicología, quien tocó el tema de la posible comunicación extraterrestre, en el supuesto de que hubiesen civilizaciones más avanzadas que pudieran no solo estar llegando físicamente a la Tierra con sus naves espaciales, sino que quizás también estaban procurando contactarnos mentalmente, de forma telepática, o hasta astralmente, en sueños. Estos seres de otros planetas, cuyo único mérito hubiese sido haber empezado antes que nosotros y sobrevivido a la intolerancia y el egoísmo, así como a sus más importantes crisis de crecimiento, podrían estarnos visitando no de ahora, sino desde tiempos inmemoriales, y estar interesados por diversas razones en nuestros procesos.


La conferencia inspiró en mí el deseo de experimentar la telepatía, pero no tanto por la parafernalia ovni, sino quizás porque, de ser posible el contacto, estos seres tendrían las respuestas que yo tanto ansiaba. Como hacía un año venía practicando yoga, disciplina que me enseñó diversas técnicas de meditación y concentración, se me ocurrió aprovechar tal preparación previa para intentar, como jugando, junto con mi madre y hermana, recibir un mensaje extraterrestre.


Fue durante la noche del 22 de enero de 1974 cuando, sentados con mi madre Rose Marie y mi pequeña hermana Rosi en torno a una mesa, con unas hojas de papel y lápices, intentamos la conexión. Como de costumbre, entramos en una relajación profunda y a continuación empezamos una meditación, en medio de la cual vino a mi mente la imagen de un rostro con unos ojos marcadamente oblicuos que me miraban, y me tomó la necesidad compulsiva de escribir. Abrí los ojos, tomé un lápiz y papel, y, relajando el brazo, comencé a hacer trazos desordenados. A continuación, tratando de controlar la recepción, escribí lo siguiente: “Sala de hogar buena para hacer la comunicación. Me llamo Oxalc, y soy de Morlen. Ustedes le llaman Ganímedes, una de las lunas de Júpiter. Podemos tener contacto con ustedes. Pronto nos verán”.


Predispuestos como estuvimos, con una actitud positiva y mucho entusiasmo, recibimos un primer mensaje psicográfico de escritura automática sin trance alguno y, por el contrario, tan consciente que me resultó difícil creerlo, por la facilidad con la que llegó. Precisamente, después de recibido el mensaje escrito, lo cotejamos con los de mi madre y mi hermana, y ambas habían captado lo mismo, aunque no lo habían plasmado en el papel.


Ante la posibilidad de que fuera un juego de la imaginación, les dije a mi madre y a mi hermana que lo dejáramos allí, que no podía ser cierto. Pero no contaba con el entusiasmo de mi hermana Rosi, quien aquella noche llamó a los amigos por teléfono y les contó lo que había ocurrido, de tal manera que al día siguiente teníamos a veinte personas en la sala de la casa deseosas de que se repitiera el experimento. Al llegar de la calle, me encontré con esta reunión improvisada y la insistencia de todos de intentarlo una vez más. Yo no quería hacerlo porque no quería engañarme yo ni engañar a nadie, y menos aún quedar en ridículo, pero fue tanta la presión de todos que para demostrarles que no era verdad acepté hacerlo una vez más. Al cabo de un rato de iniciada la meditación, nuevamente me vinieron las ganas de escribir, y se repitió la visión en mi mente de aquella mirada enigmática. El segundo mensaje canalizado decía: “Sí, Oxalc. Pueden hacer las preguntas que deseen”.


Al leer lo que había escrito, con sarcasmo e ironía, les dije a mis compañeros:


—El extraterrestre dice que podemos hacerle preguntas. A la primera consulta que yo no pueda responder o responda mal, quedará demostrado que es imaginación, que es cosa mía.


Desde ese momento, comenzaron a llover toda clase de preguntas por parte de los asistentes. No faltaron por allí los que preguntaron:


—A ver, Sixto, pregúntale de qué color es mi bicicleta.


—¿Hincha de qué equipo de fútbol soy?


—¿Qué voy a hacer mañana?


Cada pregunta tuvo su respuesta exacta e inmediata, para sorpresa de todos. Para mí, la explicación era que nos conocíamos demasiado. Yo había dado respuestas probables que, por la gran suerte que tuve aquella noche, coincidieron.


Entonces, la mamá de uno de los compañeros allí presentes y amiga de la mía dijo:


—A ver, Sixto, pregúntale qué libro tengo metido en mi cartera. Que te diga el nombre del libro y el nombre del autor si es posible.


A pesar de mi incredulidad y pesimismo, no sé por qué ni cómo, puse sobre el papel la respuesta. Escribí el nombre del libro, del autor y hasta el número de la página que ella tenía señalada. La señora extrajo el libro de su bolso. Ella no recordaba conscientemente dónde se había quedado en su lectura, pero estaba marcado donde “yo” lo indiqué. No podía creer que fuera verdad, ni que fuera tan sencillo. Me resultaba más fácil aceptar que allí estaba ocurriendo algo paranormal —pero creado por nosotros mismos— que creer que pudiera ser una entidad extraterrestre comunicándose desde su mundo o su nave espacial utilizándome como un canal.


En ese momento, uno de los amigos dijo:


—Hagamos las preguntas sin decirlas. Las pensamos, no te las decimos, y que el extraterrestre, si es que existe, nos responda.


—Me parece muy bien —dije yo sin terminar de creer lo que nos estaba pasando, y, a la vez, interesado por descartar posibilidades.


Mi amigo preguntó en su papel:


—¿Por qué yo no creo en los seres extraterrestres?


Y yo, sin conocer la pregunta, recibí: “Porque nunca nos has visto, no te preocupes, ya nos verás”.


Realmente fue alucinante ese juego de preguntas y respuestas, así como la atmósfera tan especial que empezó a respirarse en el ambiente.


Entonces, mi hermano mayor, Charlie, intervino:


—Sixto, si es un ser extraterrestre, que ya no ande con rodeos y nos diga dónde podemos ir a verlo.


Instantáneamente, comenzó a moverse mi mano, sin intervención de mi pensamiento, y escribí rápidamente: “Vayan ustedes a sesenta kilómetros al sur de Lima, a un lugar en el desierto que se llama Chilca, porque el 7 de febrero, a las 9 p. m., verán aparecer nuestra nave. Y esa será la confirmación de la realidad del contacto”.


Fuimos al desierto, pero desde un día antes, para pasar la noche previa en el lugar, no fuera a ser que viéramos en el cielo un satélite, una estrella, un avión o cualquier fenómeno aéreo, y pensáramos que allí estaba la nave prometida. El primer día anterior al contacto, no ocurrió nada especial en la zona de Chilca, ni vimos nada en el cielo, pero la fecha del encuentro, cuando ya se acercaba la hora, la emoción, inexplicablemente, creció en todos.


El grupo estaba disperso, alejado entre sí, y yo me encontraba comentando con algunos lo extraña que había sido la noche de la recepción psicográfica. De pronto, por unos segundos, el cielo se iluminó como si fuese de día. Se produjo un gran resplandor detrás de las montañas, y todos en ese momento vimos salir un objeto luminoso que se desplazó lentamente por encima de las crestas de los cerros, hasta que se detuvo, suspendido en el cielo, del lado derecho de donde nos encontrábamos.


El grupo comenzó a reunirse, y todos se preguntaban unos a otros qué era aquello que estaban todos viendo. Repentinamente, alguien gritó:


—¡Miren! ¡Se está moviendo!


El objeto luminoso, que giraba sobre sí mismo, cubierto de luces multicolores, comenzó a avanzar y a descender hasta quedarse encima de nosotros, como a una altura de ochenta metros. Era un disco con media docena de ventanas, no producía ningún ruido, y llegó a proyectar un haz de luz que cayó vertical y directamente sobre nosotros.


Nunca habíamos tenido tanto miedo como en aquel instante. Algunos de mis compañeros, buscando esconderse ingenuamente detrás de mí, me decían:


—¡Sixto, ¡diles que se vayan! ¡Tú te contactas con ellos!


—Pero si yo no sé cómo es que funciona todo esto. Lo último que me habría imaginado es que fuese real —les respondí.


Todos en ese momento captamos en nuestra mente, como si nos hablaran al oído, que nos decían: “No bajamos en este momento porque ustedes no saben controlar sus emociones. Habrá una preparación, un tiempo y un lugar”.


Aquel objeto estuvo varios minutos sobre nosotros, hasta que de pronto comenzó a moverse y a elevarse de una forma muy extraña, como si estuviera subiendo una escalera, y luego partió a gran velocidad de forma oblicua.


Cuando vimos que se había marchado, saltamos de felicidad y nos abrazamos entre todos. Yo no lo podía creer. ¿Por qué nosotros?, un grupo de muchachos intrascendentes de un país en vías de desarrollo. Llegamos a pensar ingenuamente en ese momento que, como desde el espacio no se ve a los países de diferentes colores, como aparecen en los mapas, ni se observan las líneas punteadas que los dividen, de pronto estos seres creían que habían llegado a Estados Unidos o Alemania, cuando en realidad se habían quedado a mitad de camino, en el Perú.


Fue así que tuvimos nuestro primer avistamiento en el desierto de Chilca. Quedó demostrado que no estábamos solos, que hay otros seres más avanzados en el universo y que nos observan, y que la posibilidad de la conexión psíquica es un hecho.


De un momento a otro, todo esto me acercaba a satisfacer la necesidad de verificación de respuestas trascendentes.


De regreso a casa, nos encontramos con mis padres, y les contamos lo que habíamos vivido. Mi padre, que no conocía de los antecedentes de la cita, al escuchar nuestro relato sonrió pensando que nos estábamos burlando de sus investigaciones, pero cuando le insistimos sobre el tema, se molestó, y acabó bruscamente la conversación.


En esos días, intentamos nuevamente recibir comunicación, aprovechando del grupo de amigos que se había improvisado en torno a la experiencia. Recibí un nuevo mensaje. A través de esta conexión, les pedimos si podían darle una comprobación a mi padre, y Oxalc accedió, siempre y cuando solo fuera él con nosotros. Nos dieron la fecha y nos confirmaron el lugar, el mismo donde se dio el avistamiento inicial.


No fue nada fácil convencer a papá de que nos acompañara, pero, al final, ya aburrido de que le insistiéramos tanto, prometió ir, pero, por su cuenta, y encontrarnos en el sitio indicado. Él, bastante incrédulo, encontrándose en medio de una reunión de su asociación e instituto de investigación, les anunció adónde iba, y, como no creía que se fuera a dar nada, los invitó a todos para aprovechar y hacer una sesión de astronomía al aire libre.


Como habíamos llegado primero a la zona y desconocíamos los alcances de la convocatoria de mi padre, solo lo esperábamos a él, cuando de pronto apareció detrás de los cerros un objeto cilíndrico gigantesco. Estaba inclinado hacia la izquierda, y se veía que era enorme. En los extremos, tenía unas luces intensas.


Nos emocionamos pensando en el recibimiento que le esperaba a mi padre, cuando al darnos la vuelta vimos una multitud de autos acercándose a la zona, viniendo por la carretera de tierra afirmada. De un momento a otro, los autos se detuvieron, alineados, y salieron mi padre y sus amigos investigadores, acompañados de sus esposas y familiares. Sin percatarse de lo que había en el cielo, comenzaron a bajar mesas y sillas plegables, telescopios, cajas de cerveza, etc. Sorprendidos por lo que estaba ocurriendo abajo, bajamos de las faldas de los cerros y nos acercamos al campamento de mi padre, que estaba en plena sesión astronómica con binoculares y telescopios. Al vernos llegar, se alegró y nos dio la bienvenida. Entonces le mostramos lo que había encima del cerro. Él y sus amigos habían estado tan entretenidos en la conversación que ni siquiera se habían fijado en semejante avistamiento.


En ese instante, de los extremos del cilindro salieron dos luces que bajaron a toda velocidad por las montañas, en dirección hacia donde estaba toda la gente, de tal manera que crearon pánico y la hicieron huir. Al llegar al campamento, se detuvieron e instantáneamente se elevaron en una vertical ascendente. A continuación, el gran objeto cilíndrico se niveló, se puso de frente y comenzó a movilizarse lentamente, como a velocidad de dirigible, cruzando todo el valle a regular altura.


Mi padre quedó fuertemente conmocionado. Él nos confesó luego:


—¡No puede ser posible! ¡Tantos años investigando el fenómeno ovni, y al final estos seres se contactan con mis hijos y no conmigo, qué injusto!


Nuestra relación con papá no volvió a ser la misma. Después de aquella noche, en más de una ocasión lo encontré de madrugada en la sala de nuestra casa, experimentando y tratando de recibir una psicografía, pero nunca quiso hacerlo con nosotros.
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CAPÍTULO 2


LOS CRISTALES


“Al que venciere le daré una piedrecilla blanca, y en ella un nombre nuevo que solo el que lo recibe lo conoce”.
 Apocalipsis 2:17


Al cabo de un mes, ya éramos como ocho personas entre chicas y muchachos las que recibíamos las comunicaciones psicográficas. Entre las damas, estaban mi hermana Rosi y mi enamorada Marina. Y ya no era solo Oxalc el que se comunicaba, sino que habían muchos otros seres extraterrestres, de ambos sexos, procedentes de diversos lugares. Nos reuníamos una vez a la semana como grupo para hacer juntos meditación y tratar de canalizar los mensajes. Siempre preparábamos un cuestionario de preguntas, las cuales eran anotadas y formuladas por todos. Una o dos veces al mes salíamos al desierto, generalmente a la misma zona de Chilca, donde avistábamos uno, dos y hasta tres objetos; a veces era uno solo que se dividía en varios, o uno solo que soltaba a manera de racimo pequeñas esferas luminosas que descendían de las montañas y revoloteaban a nuestro alrededor, las cuales eran de unos treinta centímetros de diámetro, y se comportaban como un niño curioso.


Dentro de la fenomenología ovni, se habla de estos objetos, a los que se les ha llamado foo-fighters, caneplas o también ojos de gato, una suerte de cámaras robot controladas a la distancia. Estas suelen salir del vientre de las naves extraterrestres para sobrevolar ciudades y campos, a manera de racimo, distribuidas de tal manera que todo lo que observan lo proyectan en pantallas dentro de las naves. De esta manera, sin que descienda la nave, ellos saben lo que está ocurriendo abajo. Existen otros objetos también en formas de esferas, pero son de energía. Suelen ser más pequeños (a veces se les confunde con centellas o rayos en bola), llamados “sincronizadores magnéticos” o también “orbs”. Los sincronizadores magnéticos, del tamaño de un puño o de una bolita de ping-pong, y a veces tan pequeños como un puntero láser, actúan con inteligencia propia para realizar labores específicas, como curar a personas o ingresar en el cuerpo de alguien para estimular la activación de facultades psíquicas. No toda la gente los llega a ver, pero son algo real.


Una tarde nos encontrábamos con mi hermana solos en la sala de la casa, y se nos ocurrió hacer una meditación. Nos habíamos sentados uno frente al otro, dejando un gran espacio, cuando a mitad de la práctica sentí la presencia de alguien más aparte de nosotros en la habitación. Abrí los ojos, pero no vi a nadie. Los volví a cerrar, seguí meditando, y nuevamente la sensación fue muy fuerte, por lo que entreabrí los ojos y observé cómo se fue materializando en medio de nosotros, un ser cubierto con una túnica brillante y larga, como de un metro ochenta, con cabello largo y suelto a los lados. También comenzó a aparecer como una extraña máquina. Inmediatamente mi hermana abrió los ojos, y vio la máquina y al ser. De pronto, este ser hizo gestos con las manos que fácilmente entendimos, además de que venían acompañados de formas mentales y una voz cerca al oído que nos hablaba. Nos paramos con los talones juntos y colocamos los brazos flexionados, con los codos a los lados del cuerpo y las palmas de las manos hacia arriba, y pudimos contemplar cómo una luz atravesaba el techo de la sala. Era como un cañón de teatro, solo que más suave. De ese haz de luz que descendía sobre la máquina y nosotros caían pétalos de flores blancas o algo así. Mientras, nuestras manos se comenzaron a tornar fosforescentes, y pudimos ver que se formaban una suerte de bolas blancas, como de helado, en nuestras palmas. Sentíamos su peso al mismo tiempo que una quemazón en las palmas. A continuación estas bolas se trasparentaron y convirtieron en una escarcha dorada o celeste, que se alzaba formando pirámides de base cuadrada en nuestras manos, una por cada mano. En ese instante, el ser, que ya aparecía como alguien físico y muy real, hacía el gesto de cruzar sus manos a la altura de su pecho, lo cual hicimos. La sensación, a continuación, fue de un intenso calor en el pecho, como si hubiésemos comido una aceituna y nos hubiésemos quedado con la semilla atravesada, pero no en la garganta, sino a la altura del esternón. De pronto hubo un estallido de luz en el ambiente y las imágenes del ser y de la máquina comenzaron a desvanecerse lentamente.


Los dos quedamos maravillados por semejante visión, y de allí en adelante, cada vez que estaba con Rosi, sentía fuertemente en mi pecho una opresión, pero no lo percibía como algo malo, sino algo extraño, una sensación incómoda, pero, a la vez, de protección, y como un recordatorio de responsabilidades asumidas en otro tiempo.


A los días, otros compañeros del grupo recibieron los cristales de cesio, pero en una salida de contacto en el desierto de Chilca, tal como lo señalaban las comunicaciones psicográficas. Se repitieron los eventos que acompañaron nuestra recepción en casa, solo que esta vez sí vimos a la nave colocarse encima de todos nosotros, proyectar el haz de luz y materializar los cristales a vista de todos.


En resumen, los cristales de cesio representan una de las iniciaciones más intensas en la experiencia del contacto, consistente en la recepción de dos estructuras cristalinas, proyectadas desde una nave cercana en las palmas de las manos de la persona receptora. Estos cristales, que llegan en estado plasmático, son visibles tanto para el receptor como para los demás presentes en el lugar, y terminan siendo integrados en el pecho al cruzar nuestras manos y brazos. Su propósito es estimular la sensibilidad y captación de nuevas y poderosas energías en la persona, energías que están llegando en este tiempo, procedentes del Sol Manásico o Sol Central de la Galaxia, conocidas como la energía de la luz violeta, que cada final de ciclo cósmico llegan con mayor intensidad que nunca, e incrementan nuestro potencial psíquico.


El cesio es un elemento alcalino que puede darse en forma de cristales, ya sea formando nitratos o sulfuros. Por ser la temperatura de su punto de fusión más baja que la de nuestro cuerpo, el cesio cambia de estado al solo contacto con él, y, por ser soluble en el agua, su dispersión molecular en el organismo se da con facilidad. Se ha experimentado la utilización del cesio en el funcionamiento de rayos iónicos para cohetes, aparte de que ya se utiliza en los vuelos espaciales de la NASA. El cesio 137 o cesio radioactivo posee treinta y tres años de vida promedio, lo cual lo señala como seguro reemplazo del cobalto en la medicina. También se utiliza este material en los procesos de refrigeración de las centrales termonucleares y, finalmente, en la célula fotoeléctrica. Como vemos, el cesio es un elemento muy versátil, con múltiples y variadas aplicaciones, pero aún es mucho lo que se desconoce de él.


Posteriormente sabríamos que ambos cristales que recibimos en nuestro pecho servirían como sintonizadores y traductores del registro akáshico (información que se encuentra retenida en el cinturón magnético terrestre) y de los ideogramas que componen los anales de la humanidad o Libro de los de las vestiduras blancas (archivos guardados en el mundo intraterreno). Estos también sirven como amplificadores de nuestra capacidad de irradiar energía en las sanaciones.


En otra de las salidas a la que fuimos invitados a través de las comunicaciones, nos dirigimos a una mina, donde hicimos un trabajo de proyección mental, práctica que habíamos aprendido de la instrucción directa de los guías mediante sus mensajes. En la mina, un amigo llamado Guillermo y yo, que nos habíamos separado del resto de los muchachos que participaban de la salida, nos vimos proyectados al interior de una nave, en una espaciosa sala redonda, donde el guía que nos recibió nos dijo que en aquella estancia él se encontraba acompañado de Rolem y Tell-Elam, por lo que supusimos de inmediato que serían otros dos guías, pero, como no veíamos por ningún lugar a nadie más, no le dimos importancia.


Este ser nos refirió más adelante que esos eran nuestros nombres cósmicos, una suerte de nombre espiritual o clave vibratoria personal.


Los hermanos mayores o guías, como de común acuerdo los llamamos, tienen ellos agudizada su visión mental o clarividencia (tercer ojo), lo que les permite no solo visualizar el aura de la persona (cuerpo bioplasmático o cinturón electromagnético), sino también captar la vibración que identifica la esencia del individuo o nombre cósmico.


Sin querer restarnos etapas en nuestro proceso evolutivo, estos seres, haciéndole honor al apelativo de guías, nos condujeron en el descubrimiento de una de nuestras claves interiores de desarrollo; pero ellos solo lo hacen con nuestro consentimiento, y si es que ya hemos iniciado por cuenta propia nuestro proceso de autoconocimiento, con el único afán de ayudarnos a acelerar nuestra frecuencia vibratoria, ya sea para facilitar el contacto físico con nosotros (ellos vibran más rápido que nosotros), sea como ayuda a la persona en la apertura de su conciencia hacia los planos superiores de conciencia.


El nombre cósmico es así una clave y una llave de acceso a nuestro archivo interior, un trampolín en el proceso de descubrimiento personal; es una frecuencia vibratoria que nos permite sintonizarnos con el cosmos, además de ayudarnos a definir y aclarar nuestra misión en la vida, la parte que nos toca en el gran plan y recordar el camino de llegada (recuerdo de las vidas anteriores).


Los nombres cósmicos, así como pueden darse a través de las comunicaciones telepáticas con los guías, pueden ser recibidos en forma muy personal e íntima a través de un sueño, una visión o en meditación. Este nombre, como dijimos, busca develar el registro reencarnativo de las experiencias pasadas por la persona; nos arroja luces sobre lo aprendido a través de las innumerables existencias previas y de los tantos errores cometidos.


Cada nombre posee, por lo tanto, un significado que será descubierto en su momento.


Existen dos tipos de meditación que se realizan en el interior de los grupos de contacto para recibir el nombre cósmico o, ya una vez recibido, para activarlo. La meditación lunar consiste en meditar por las noches, entre quince y treinta minutos, en silencio, repitiendo mentalmente la pregunta “¿quién soy yo?”, al principio rápido y después cada vez más lentamente. Y, si ya conocemos nuestro nombre cósmico, en lugar de la pregunta, repetimos el nombre. La meditación solar consiste en meditar por las mañanas entre quince y treinta minutos, cantando en voz baja un mantra (palabra clave de poder, como, por ejemplo, el “om”) o, si ya conocemos nuestro nombre cósmico, siempre procurando estar en ayunas, y sentados, relajados, con los ojos cerrados, lo repetiremos, esta vez en forma verbal, cada vez que exhalemos, descomponiendo el nombre por sílabas, buscando darle adecuadamente los tonos musicales correspondientes.
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CAPÍTULO 3


LA PUERTA DE LUZ


“Las fronteras entre las dimensiones pueden ser traspuestas, para ello hay portales interdimensionales naturales y otros artificialmente logrados. Estos últimos son los Xendra”.


Los mensajes continuaron aportando cada vez mayor información, así como se repitieron los avistamientos que aseguraban la realidad de la conexión. La experiencia del contacto se fue generalizando entre los miembros de aquel grupo de amigos hasta que llegó el mes de junio de ese año. El grupo había crecido mucho: éramos como cincuenta o sesenta personas, que solíamos salir todos juntos cada vez que había una convocatoria. De pronto, en los mensajes se nos dijo que para la próxima salida fuéramos en grupos de no más de siete personas, reunidas por afinidad y sintonía, preparándonos para el contacto físico. Me tocó integrar el primer grupo de siete, y nos fuimos al desierto, dejando el auto en que habíamos llegado en una población cercana al desierto de Chilca, llamada Papa León XIII. De allí nos fuimos caminando hacia la mina, la cantera de grava abandonada donde habíamos participado anteriormente de avistamientos.


Partimos todos juntos en bloque. Yo iba conversando con uno de los compañeros cuando de pronto, al hacerle una pregunta y no recibir su respuesta, me di cuenta de que estaba andando solo, y que ya me encontraba en la mina, unos dos kilómetros por delante de los demás.


No podía explicarme ese extraño caso de teletransportación. Me di la vuelta, procurando regresar por donde habitualmente íbamos, para buscar a los demás y que me dijeran qué había ocurrido. En un momento vi cerca de mí, del lado derecho, detrás de una colina, un extraño resplandor. Pensé de inmediato que eran los compañeros con sus linternas, lo cual me tranquilizó y me hizo avanzar más rápido y seguro en esa dirección, pero cuando pasé del otro lado me di con la sorpresa de que delante de mí, como a unos cien metros de distancia, se encontraba una suerte de medialuna dorada sobre el suelo que pulsaba; era como si tuviera vida propia. Pensé que era una nave que había descendido, y yo me encontraba solo. Sin pensarlo dos veces, di la vuelta y corrí para buscar a mis compañeros y que vieran lo que allí había. Mientras me alejaba, comencé a sentir la desagradable sensación de que me miraban, por lo que me detuve, y giré sobre mis talones, volví la mirada y observé que del interior del domo luminoso salía la silueta de una persona con el brazo levantado. En mi mente, con toda claridad, capté que me decían: “Ven”. Me quedé petrificado de miedo, diciéndome a mí mismo que no me podrían obligar a ir.


Por segunda vez capté en mi mente que me decían que me acercara, pero esta vez era una orden, a lo cual repliqué que no.


Hubo una tercera vez, pero algo cambió. Era como si me brindaran su amistad, y me envolvió una sensación muy agradable, pero volví a contestar que no. Entonces vi cómo ese ser daba la vuelta, se introducía en la luz y desaparecía dentro de ella. Temiendo perder la experiencia, no sé cómo, reaccioné, y me puse a caminar.


Cuando estuve muy cerca del domo, algo me hizo levantar la vista al cielo. Pude observar la presencia, a unos quinientos metros de altura, de un objeto ovalado con luces blancas en su vientre. Me pareció entonces que habían allí dos naves, una en el cielo y otra en tierra, por lo que extendí mi mano y mi brazo, avancé hacia la luz e ingresé en ella. Me di cuenta de inmediato de que el domo no era sólido. Sentí inmediatamente náuseas y mareos; era como si todo el cuerpo me quemara. La luz era tan intensa que me obligaba a cerrar los ojos, pero cuando ya pude ver observé delante de mí a un ser de apariencia humana, como de un metro ochenta de altura, rostro ancho, pómulos prominentes, ojos oblicuos y cabello lacio que le llegaba a los hombros. La impresión que daba era la de un mongol u oriental corpulento, cubierto con un traje deportivo de color claro y calzado con botas. En ningún momento movió los labios para hablar, sin embargo, yo lo escuchaba en mi mente con toda claridad como si me estuviese hablando al oído:


—Yo soy Oxalc, el mismo ser que se ha comunicado contigo desde el principio, y esto que tú has atravesado es un Xendra, una puerta dimensional, un umbral en el espacio-tiempo.


Me dijo que ellos son capaces de concentrar la energía de tal manera que pueden desmaterializar a una persona y proyectarla hacia otro lugar anulando su cohesión molecular y parte de su peso atómico, de tal manera que a través de ese portal lo acompañaría a Morlen, esto es, a Ganímedes, la luna mayor de Júpiter, y que el tiempo que yo viviría allí no correspondería al tiempo de la Tierra.


Le seguí la corriente y avancé a través de la luz. A los pocos pasos salimos a un lugar distinto al desierto de Chilca. Al fondo de un valle, entre montañas, iluminada con una luz que parecía lunar, se podía ver una ciudad de gigantescos domos de un color entre blanco y celeste, donde todo era redondeado, sin ángulos. Según Oxalc, los ángulos concentran más fácilmente la tensión y la agresividad de las personas, y cortan el flujo de las energías, por lo que son poco saludables.


En el cielo de Ganímedes, se podía observar la presencia de Júpiter, el planeta más grande del sistema solar, ocupando unas quince o dieciocho veces más el horizonte de lo que lo hace el Sol en nuestro cielo.


Oxalc me dijo que ellos no son naturales de allí, sino que vienen de planetas distantes de nuestro sistema solar, a cientos de años luz, y que han llegado hace miles de años de los nuestros a su actual ubicación en las lunas de Júpiter, donde han establecido colonias mineras, en donde han adaptado la vida de forma artificial creando un microclima y una microatmósfera solo sobre sus ciudades, que se extienden mayormente en el subsuelo.


Mientras caminábamos, pude ver hombres, mujeres y niños. Oxalc me explicó que ellos pueden vivir miles de años de los nuestros porque dominan la regeneración celular con el poder de la mente, además de seguir una vida metódica. Ellos son vegetarianos. Me explicó también que mantienen relaciones sexuales para procrearse, pero normalmente lo que practican es una forma de tantrismo para sublimar la energía sexual.


Como tienen desarrollado el poder psíquico manifestado en la telepatía y la clarividencia, pueden leerse el pensamiento y ver el aura, así que cuando escogen pareja no lo hacen a ciegas, ni deslumbrados por la apariencia, sino buscando su justo complemento. Igualmente, para elegir a sus autoridades, ellos saben, porque lo perciben en el aura o campo magnético del individuo, el mayor nivel de evolución y quién está llamado a dirigir y guiar a los demás, por lo que no hay elecciones democráticas.


Me habló el guía de un consejo local de doce personas, al que ellos llaman el Consejo de Menores de Morlen, al que diferencian del Consejo de la Confederación de Mundos de la Galaxia, conocido como de los Veinticuatro Ancianos, una jerarquía superior que dispone el movimiento de civilizaciones para impedir que alguna intervenga en tal o cual lugar de la galaxia.


Pude ver también en su ciudad grandes invernaderos, donde ellos cultivan sus alimentos. Como carecen de tierra vegetal, son cultivos hidropónicos y aeropónicos. También conocí una suerte de estadio donde los vi practicar una suerte de gimnasia rítmica colectiva, algo parecido al taichi.


Después de recorrer su ciudad, Oxalc me llevó a una construcción en forma de cono trunco, donde me mostró en una pantalla de gas suspendida en el aire, de color verde con fogonazos naranjas, una serie de imágenes de lo que según ellos podría llegar a ser el futuro de la Tierra, junto con las advertencias respectivas para que nos comprometamos con revertir el futuro.


Entre las imágenes que vi y los mensajes que me transmitieron, estos seres hacían énfasis en que nuestro planeta está sujeto a ciclos cósmicos, al igual que el universo que nos rodea, y que a partir de la década de 1990, como parte del final de un ciclo, llegaría con gran intensidad una radiación, una energía procedente del centro de la galaxia, del Sol Central también conocido como el Sol Manásico. Esta energía es llamada la luz violeta o energía piramidal, y es la energía de la transmutación, del cambio, de la mística, la fe y la magia; por tanto, su llegada a nuestro sistema solar traería consigo alteraciones de todo tipo en nuestro Sol y, en consecuencia, en todos los planetas del sistema. Los cambios climáticos, magnéticos y demás que se producirían en nuestro mundo afectarían a todos los seres vivos, poniendo en grave peligro todo lo creado por el ser humano.


Todo cuanto ocurre en nuestro planeta, aunque tenga a veces un origen externo, afecta a todos aquellos que habitamos aquí, e igualmente nuestro estado mental afecta al mundo que nos cobija. Los seres humanos tenemos potenciales sin límites por descubrir o simplemente recordar, y debemos aplicarlos todos ellos en la transformación de nuestras vidas y de los procesos que ocurren a nuestro alrededor, elevando para ello nuestra vibración. Pero ¿cómo hacerlo? La clave es saber que existe esa potencialidad, creer que nosotros podemos accionarla y querer poder hacerlo, poniendo lo mejor de nosotros con actitud positiva. La ventaja también es saber que no estamos solos, y que siempre habrá quienes estén dispuestos a echarnos una mano.


Estuve varios días con ellos en esa ciudad de Ganímedes, quizás cuatro o cinco, pero cuando volví a través del Xendra habían pasado escasos quince minutos de nuestro tiempo; aún era de noche, y mis compañeros, que habían llegado hasta el lugar, quedaron impresionados al verme asomar de la luz. Uno de ellos, que venía de lado, pudo ver que de canto el Xendra era de escasos milímetros. Para él, yo aparecí de la nada.


Cuando me preguntaron dónde había estado y qué era esa luz, preferí no contarles los detalles porque ni yo mismo creía lo que había visto. Lo que sí les dije fue que dentro de la luz me habían dicho que en dos semanas entraríamos juntos los siete.


Pasaron rápidamente las dos semanas desde la experiencia del umbral, y el grupo estaba preparado para la cita. Esta vez el Xendra se manifestó a regular distancia del anterior, en la misma zona de la mina.


Fuimos siete personas las que entramos en aquel paso dimensional que, a diferencia del primero, estaba formado por una luz azul violácea brillante, a manera de un iglú compuesto de una energía que a veces parecía una espesa niebla concentrada en un solo lugar. No sabía el porqué de la diferencia, pero con confianza atiné a introducirme con mis amigos dentro de él. La experiencia también tuvo sus variaciones, aunque se repitió el intenso calor y la sensación de ingravidez. Luego nos vimos proyectados por un canal de energía hacia un gran salón circular y abovedado, sobre un piso de metal brillante.


La cúpula que se levantaba encima de nosotros estaba llena de símbolos, mientras que a ambos lados del recinto había doce asientos, debajo de los cuales se multiplicaban ideogramas y jeroglíficos. Al frente de nosotros, había seis lámparas, tres a cada uno de los flancos de un gran asiento independiente, a manera de un altar, sobre el cual se había colocado una especie de macetero con flores. El singular promontorio se hallaba coronado por la estrella de seis puntas, símbolo del equilibrio universal, rodeada de un círculo.


Los doce asientos estaban ocupados por seres diversos, muy distintos en tamaño, raza y forma, que daban la impresión de ser ancianos, pero quizás más por su vibración que por su apariencia, porque muchos no tenían forma humana, pero en general inspiraban bondad y sabiduría. Uno de los más cercanos al asiento central, con un físico similar al común de los humanos, pero con una espesa barba muy blanca, se incorporó, señaló la maceta con flores y dijo:


—¿Queréis saber nuestra concepción de Dios? Pues les decimos que es una realidad tan compleja y maravillosa que se representa en la sencillez y la simpleza de la naturaleza. Si no pueden comprenderlo, alégrense de poder sentirlo y de ser conscientes de la gran esperanza y del consuelo que esto concede.


No bien acabó de hablar, se sentó. Nos miramos unos a otros, porque, a pesar de haberlo escuchado claramente, el anciano no había movido los labios en ningún momento, igualmente que los guías, en cuyos mensajes telepáticos las ideas y conceptos no tienen idioma alguno que limite su expresión.


Le siguió al primer orador otro, que se hallaba del lado puesto. Su rostro era totalmente rojo y su mentón triangular, de aproximadamente metro y medio de estatura. Incorporándose, nos explicó que el paso Xendra que nos había transportado hasta allí era el Xendra Gimbra, que se diferenciaba del anterior por ser un arco dimensional que se mueve tanto en proyecciones mentales como astrales conscientes, y moviliza el desarrollo de las facultades extrasensoriales.


Nos habló también de que han existido muchas civilizaciones sobre la Tierra que llegaron a un gran desarrollo, y que la soberbia, el egoísmo y la estupidez de las que hoy nuevamente hace gala el hombre terminaron por arrasarlo todo.


—Cuántas veces el hombre ha tenido que volver a empezar, cuántas razas y subrazas habrán de tener su oportunidad para que la humanidad llegue a cristalizar su destino. Cada vez está más cerca esto, pero costará mucho esfuerzo y sufrimiento —nos dijo.


—¡Ciertamente! —se apresuró a ratificar otro ser que se levantó inmediatamente. Era mucho más pequeño que el anterior, no tenía cabello y tampoco se le apreciaban orejas a los lados de su voluminosa cabeza—. ¡Así es! El hombre ha terminado por crear un dios a imagen y semejanza de sus intereses, defectos y debilidades. Aquel, evidentemente, ni es real, ni existe tal cual más allá de la ignorancia humana. No hay por qué huir del mundo, pues se puede estar en él sin necesidad de pertenecer o caer en el juego del sistema. ¡Muchachos!, ustedes, al igual que cientos de miles de Misioneros de la Luz, son preparados libres de organizaciones y estructuras que restrinjan las posibilidades de éxito en lo que respecta a la enseñanza del ejemplo por el amor y la comprensión. Sean auténticos y siempre estén prestos a colaborar en la construcción de la Nueva Humanidad, que se está forjando hoy en la pureza de vuestros ideales, ya que han encontrado este día apoyo del Profundo Amor de la Conciencia Cósmica.


Ni bien concluyó, una brillante coloración aguamarina invadió la amplia sala que nos albergaba. Entonces otro ser se levantó. Era muy delgado y alto. Habló dirigiendo su mirada hacia el altarcillo de la parte central y, luego de hacer una respetuosa venia, giró su rostro hacia nosotros, mirándonos fijamente. Los pensamientos que emitía aparecían en las mentes de cada uno de los siete que nos hallábamos de pie frente al venerable concsejo. Las ideas se captaban con toda claridad y a una velocidad asombrosa, sin darnos tiempo siquiera para hacer comentario alguno al compañero de al lado:


—Llega el momento del despertar del continente elegido. Ustedes son como la Galilea de los gentiles en los tiempos del maestro Jesús. El lugar se mantendrá limpio de la contaminación que amenaza al planeta, preparándose para albergar al nuevo hombre entre sus montañas y verdes valles. Ese sitio es Sudamérica, pero habrá que esperar que el propio egoísmo destruya la maldad para que todo comience a retoñar, pero ya no desde el principio, sino a partir de donde se haya llegado. Cuántas veces antes el hombre tuvo que empezar de cero, olvidando todo lo avanzado, debiendo caer una y otra vez en estados de barbarie que lo hicieran regresar a las cavernas, porque cada humanidad es como una nueva encarnación, es decir, borrón y cuenta nueva. Cuando olvidan sus existencias pasadas es porque existen mecanismos que protegen al hombre de la carga de sus recuerdos, de sus pasados errores, triunfos y tristezas, que lo podrían hacer vivir simultáneamente vidas paralelas y desaprovechar la nueva oportunidad. Sin embargo, la experiencia alcanzada, la madurez conseguida, los acompaña siempre. Qué difícil es para aquel que no ha avanzado en el camino espiritual y en el desarrollo de la conciencia crecer sabiendo que en otra existencia tuvo otras relaciones, amó y odió, tuvo otro sexo, murió de tal o cual manera. Realmente no podría desarrollarse normalmente. Pero, para aquel que ya ha hecho progresos, los recuerdos vienen como respuesta y confirmación, fortaleciendo la conciencia y la voluntad. Estos recuerdos son para el que ha avanzado un estímulo y una pauta para no cometer los mismos errores. Cada hombre no ha sido nunca antes mejor de lo que es ahora, ya que es el producto de un ciclo de encarnaciones. Así como ustedes no envían a sus hijos un año a la escuela, sino año tras año para afianzar lo que han aprendido y para que aprendan cosas nuevas, así también las múltiples encarnaciones son oportunidades de crecimiento. Se da el caso, en contadas ocasiones, que cuando la persona evoluciona, se le permite quedarse y seguir encarnando en este plano, por propio deseo de seguir ayudando, aun cuando su propio avance le permita ya trascender a planos más elevados y a mundos muchas veces más sutiles. También se ha dado el caso de quien desciende a planos inferiores en planetas muy densos por amor, bajando su vibración y recuperando cuerpos ya superados. Tengan presente, y no sean engañados, que nadie que realmente sea evolucionado lo dirá jamás o hará alarde alguno de ello. Por el contrario, lo reconocerán por su humildad, autenticidad, sinceridad y ejemplo, que hablarán por él. Y no duden de que seres así en la materia no vacilan en inmolarse en sacrificio por los demás sin esperar nada a cambio, resurgiendo de la muerte victoriosos. Y es que la muerte realmente no existe, es solo un cambio de estado.


Le tocó luego el turno a un ser del que no se podía saber su forma real, pues no se le veían ni piernas ni brazos; todo él era una masa amorfa metida dentro de unas telas claras. De tal ser se desprendieron pensamientos aún más esclarecedores.


—El hombre teme a la muerte porque ha olvidado de dónde viene y a dónde va. La muerte puede llegar a ser la culminación de toda una vida plena de realizaciones y, por tal, un triunfo; pero también puede ser la frustración de metas a largo plazo no alcanzadas o hasta un vacío sin fin por una existencia sin meta alguna. Por ello, la existencia debe ser enfrentada prácticamente, procurando que cumpla con un sentido ¡ahora! Ya sea que la vida dure un tiempo determinado o se reduzca a una mínima fracción, su conclusión la deberá hallar realizada. La muerte lleva al ser a las esferas y planos sutiles donde no hay tiempo; allí es evaluado por el Consejo Kármico o los Guardianes del Destino, donde se es preparado para la siguiente encarnación, a menos que se haya rechazado la oportunidad y el proceso, como es el caso de los suicidas, quienes no vuelven a encarnar sino hasta cuando se cumplan condiciones específicas de toma de conciencia y arrepentimiento. Otros casos son los de aquellos que se resisten a aceptar que han muerto, no pudiendo liberarse de sus apegos y afectos transitorios, aprisionándose por sí solos al plano.


El Profundo Amor de la Conciencia Cósmica, que es adorado en todas las Galaxias, así como dimensiones, y por todas las criaturas de este universo que late y vive, y que se dilata, creciendo indefinidamente, ha sido tan misericordioso que, sabiendo que el ser difícilmente se perfecciona en una sola vida, le concede la cantidad de existencias que necesite para ganar aprendizaje y avanzar al plano inmediato superior, para que así se vaya liberándose de cada uno de los distintos cuerpos de diversos grados de materia que posee. Lo que no existe en la gran escuela de la vida es el retroceso, por lo que solo se puede producir el estancamiento, que significa la negación por el uso del libre albedrío del avance continuo. La muerte no es más que un paso mediante el cual concluye una oportunidad, una de tantas, para volver a los planos astrales y ser evaluados. En estos pasamos más tiempo que en la vida material, porque allí estamos antes de nacer y después de morir, y durante gran parte de nuestras experiencias astrales; por eso, a la larga, son ellos mucho más reales que la vida material.


Otro de los seres se incorporó. Este era de apariencia humana y rasgos marcadamente orientales y abundante cabello, que le llegaba a los hombros.


—¡Sí, él es el Hijo de Dios! —nos dijo.


Resultaba que nos había leído el pensamiento, porque en aquel momento nos hallábamos confundidos por muchas cosas, entre ellas sobre la persona de Jesús. ¿Quién era Jesús para ellos?


—Yeshua, Jesús, Emmanuel o Isa, en el principio y en el fin. Él es el Cristo, el Ungido, el Marcado, el Señalado, tal como le conocéis, y que viniera a vuestro planeta procedente de las altas esferas por el acto de amor supremo hacia el hombre, para así darle la oportunidad a que salga de su estado de ignorancia tocando su endurecido corazón.


Hoy sabemos, a través de la evolución de la información en el contacto, que Jesús fue un ser humano que a través de múltiples encarnaciones alcanzó en la Tierra un alto grado de evolución, de tal manera que ya no necesitaba reencarnar. Sin embargo, por amor a la humanidad, aceptó volver y durante treinta años se preparó para que durante los tres años de vida pública se produjera en él una simbiosis cósmica, una trasmigración, por la cual un ser de la categoría de los Padres Creadores o Hijos de Dios se incorporó en Él. Los Hellel o Padres Creadores son jerarquías de un universo paralelo al nuestro llamado el Universo Mental. Uno de ellos, llamado Miguel, se fusionó con Jesús al inicio de su vida pública, de tal manera que, durante esa etapa de la vida de Jesús, en él hubo dos entidades coexistiendo en un mismo cuerpo: el Hijo del Hombre y el Hijo de Dios.


—Nosotros coordinamos en las esferas materiales lo relativo al nacimiento de Yeshua, lo relativo a su cuerpo, a su familia y a los mensajeros que darían los distintos avisos en el plano material y astral —continuó—. Hasta una de las naves de la Confederación acompañó a los instructores y protectores del Niño, maestros ellos de los diversos retiros interiores de la Gran Hermandad Blanca, que ejerce el Gobierno Interno Positivo del Planeta y mantiene el equilibrio necesario a la espera del tiempo cumplido. Fue al final de los días de su resurrección que una nave lo recogió, llevándolo fuera de la Tierra, y Él, en la actualidad con un nivel de conciencia de séptima dimensión, se mueve a voluntad por las diversas esferas y dimensiones, preparando el día de su segunda venida y de la reorganización final de la humanidad como planeta y plano ascendido. No necesita reencarnarse nuevamente, pues en la actualidad posee un cuerpo glorificado, atomizado y regenerado de cuarta dimensión, con el cual vendrá hasta ustedes. Sepan esperar y sacar provecho de sus sencillas y contundentes enseñanzas, que no son otras que el mensaje de amor y el ejemplo que Él dejó. Recuerden siempre que hasta los más elevados, al encarnarse en el plano material, hacen voto de humildad, aceptando instructores que los recuerden y preparen. No ha habido, pues, maestro o guía de luz que no haya aceptado tal ley: “Nadie puede guiar si antes no ha sido guiado”. Nuestra labor se concentra en preparar con ustedes, los jóvenes de espíritu de la Tierra, la vuelta y el regreso del Cristo, quien es Señor del Tiempo y del Espacio, y que está por encima de pueblos, religiones, razas, civilizaciones y planetas. Por ello, cuidaos, porque si bien todo es mental y producto de la lucha a niveles sutiles de fuerzas poderosísimas, el señor del mundo, que no es otro que “el engañador”, aquel que comanda la oscuridad, siembra las tinieblas de la ignorancia, que se abaten sobre la humanidad buscando hundirla en los abismos insondables del error. Así que por encima de todo manténganse limpios de toda contaminación, esforzándose por mantener la unidad y la integración en el respeto mutuo. La labor que se abre delante vuestro es la de despertar conciencia, sin complicar conceptos, clarificando, pero jamás entorpeciendo la labor de todos aquellos que dentro de su propia forma ya han conseguido algún éxito en su crecimiento.


Las limitaciones y errores de los intermediarios, así como la procedencia extraplanetaria de los mensajeros, confundidos muchas veces con ángeles, así como la extracción popular de los profetas que guiaron a los pueblos, de ninguna manera desacreditan o minimizan lo trascendente de las religiones y doctrinas que se han establecido en la Tierra, ni desvirtúan para nada el carácter sagrado del mensaje de esperanza. Claro está que deberéis siempre discernir lo que es adosado por la tradición y lo que es el fundamento original de cada doctrina, la esencia, que siempre es la misma de una a otra, y que se encuentra por encima de todo intento de manipulación interesada. Por todo ello, el que a lo largo de las diversas épocas de la humanidad hayan intervenido civilizaciones interplanetarias con o sin éxito, tomando algunas veces partido por el lado oprimido, ha obedecido al impulso solidario de todo un universo pendiente del momento al que se acerca galopantemente vuestra humanidad. La intervención ha procurado en todo momento la realización de un plan procedente de las Jerarquías y de este Consejo, respetando el libre albedrío, aunque ha habido casos en los que por un desmedido interés y reiterada cercanía se ha perdido la perspectiva y se han cometido excesos, con clara intromisión en el curso de los acontecimientos.
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